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OFIDIOS DEL URUGUAY 


Por GARIBALDI J. DEVINCENZI 


Características zoológicas de los ofidios — Especies 
concurrentes en el país. — Especies ponzoñosas e 
inofensivas. — Envenenamiento ofídico. — Trata- 
miento del ofidismo. — Profilaxia. 


Una reciente revisión del material del Museo 
Nacional de Historia Natural y de varias pe- 
queñas colecciones existentes en algunos estableci- 
mientos de enseñanza y en poder de coleccionistas, 
y el estudio de todos los trabajos efectuados hasta 
el momento, nos han permitido confirmar las con- 
clusiones que nuestra observación de muchos años 
mos había sugerido: 


1.% La fauna ofídica del Uruguay es, felizmen- 
te, muy pobre, comprendiendo un número muy 
limitado de especies. 

2." El múmero de especies ponzoñosas es aún 
más reducido, al extremo de que sólo se ha podido 
señalar la presencia de cuatro especies ponzoñosas 
para el hombre. 

3. El ofidismo, es decir, el envenenamiento pro- 
ducido por la mordedura de víboras, es un pro- 
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blema sin mayor importancia en nuestros cuadros 
nosológicos, siendo además contados los casos de 
muerte proyocados por esta causa. 


Sin embargo, si se oyera a los habitantes de la 
campaña, uno se imaginaría que la cantidad de 
aecidentados es muy grande, ya que aquéllos ci- 
tan numerosos casos de mordeduras por víboras ca- 
lificadas de ponzoñosas; mordeduras curadas con 
aplicación de yuyos o con remedios de uso exter- 
no. La imaginación popular magnifica los hechos 
bajo la influencia de la superstición y del terror. PA 
La mayoría de los casos citados son ocasionados | 
por ofidios no ponzoñosos, confundidos con espe- 
cies realmente peligrosas. Lo prueba este hecho: la 
casi totalidad de los ejemplares remitidos al Museo .- 
con el rótulo de víboras venenosas (víboras de la” 

Cruz, de Coral), son colúbridos completamente 
inofensivos, incapaces de inocular veneno, por la 
sencilla razón de que no tienen glándula ponzo- 
ñosa ni-aparato inoculador; o tienen realmente 
estos elementos, pero con dientes surcados muy 
posteriores, en una boca muy pequeña, capaces so- 
lamente de fulminar la presa antes de deglutirla. 

La estadística levantada recientemente por el 
Consejo de Higiene poniendo a contribución a los 
Inspectores de Higiene de los departamentos llega 
a estos resultados: la cantidad de muertos por en- 
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yenenamiento ofídico científicamente comproba- 
do alcanza sólo a cuarenta, en un período de diez 
años. 


CARACTERISTICAS ZOOLOGICAS 


Un cuerpo alargado cubierto de escamas, pro- 
visto de cola y sin extremidades constituyen las 
características del orden OPHIDIA, que presenta 
particularidades muy notables en la constitución 


| esquelética y en la disposición orgánica de sus es- 


pecies, 

Esqueleto. — Reducido al eje cráneo-vertebral, 
llevando cada vértebra un par de costillas, está 
conformado de tal manera que sus piezas gozan 
de una gran movilidad: en la cabeza, con el fin 
de permitir la ingestión de grandes presas; en el 


cuerpo, con el fin de servir de órganos locomoto- 


res y de permitir la ampliación de las cavidades 
viscerales. Sólo el cráneo propiamente dicho for- 
ma una cavidad inextensible semejante a la de los 
demás vertebrados. ' 


Forma. + La relación entre la longitud del 


“cuerpo y su diámetro origina una primera dife- 


rencia entre las serpientes esbeltas, delicadas, finas 
(Leimadopbis, Philodryas) y las de forma gruesa 
- (Ennectes). 


La forma de la cabeza. la existencia o ausencia 
del cuello y el desarrollo de la cola originan espe- 
cialmente muevos tipos morfológicos, Así las Co- 
rales tienen una cabeza redondeada, unida al cuer- 
po por un cuello no estrechado, y una corta cola; 
las Culebras no ponzoñosas tienen una cabeza ya 
evolucionada hacia la forma triangular, cubierta 
de grandes escudos como las anteriores; tienen un 
esbozo de cuello y, sobre todo, una cola delgada, 
fina y puntiaguda. Los Vipéridos sudamericanos, 
constituyendo una familia que comprende a todas 
las grandes especies ponzoñosas, tienen en cambio 
una cabeza deprimida y triangular cubierta. de pe- 
queñas escamas, un cuello perfectamente señalado 
y una cola corta y fina, 

Dientes. — Reviste un gran interés práctico el 
estudio de los dientes de los Ofidios, puesto que 
permite asegurar terminantemente el carácter pon- 
zoñoso y el grado de toxicidad de las especies. Los 
dientes de los ofidios, desprovistos de raíz, forman 
generalmente cuatro filas en la mandíbula supe- 
rior, perteneciendo las dos externas (derecha e iz- 
quierda) a los maxilares y las dos internas a los 
palatinos. La mandibula inferior posee solamente 
dos filas de dientes: derecha e izquierda. No se tra- 
ta, en el caso de los Ofidios, de órganos de división 
y de masticación, sino. de órganos de fijación y de 
propulsión: con sus puntas dirigidas oblicuamente 


—_—»> 





DENTADURAS DE SERPIENTES 





Cráneo y diente característico, con la relativa 
sección, de un colúbrido aglifo, 





Cráneo y diente característico, con la relativa 
sección, de un colúbrido opistoglifo. 





Cráneo y diente característico, con la relativa 
sección, de un colúbrido proteroglifo. 





Cráneo y diente característico, con la relativa 
sección, de un colúbrido solenoglifo, 
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hacia atrás, los dientes del maxilar inferior retie- 
nen la presa mientras que el movimiento alterna- 
tivo de los maxilares superiores la hacen progresar 
hacia la faringe. La gran elasticidad de los ligamen- 
tos que unen las mitades de los maxilares, y la for- 
ma de articulación del maxilar inferior con el crá- 
neo permiten un ensanchamiento inverosímil de la 

“abertura bucal, por la cual pueden pasar presas de 
urr volumen mucho mayor del que presenta la ser- 
_plente misma. 

La dentadura puede estar constituida exclusiva- * 
mente por dientes lisos y cortantes: cs el caso de las 
serpientes que pertenecen a la serie Aglypha, cuya 
mordedura no puede producir más que heridas su- 
perficiales: tal es el caso de las Lystropbis.-- 

En otra serie llamada Opistoglypha la fila ex- 
terna de la mandibula superior se termina poste- 
riormente y en ambos lados por un diente más ”. 

_desarrollado, más largo, que tiene una ranura O 
cunaleta en su lado anterior. Esta ranura conduce | 

«a la punta del diente el liquido denso segregado , 
por la glándula ponzoñosa, cuyo canal exterior > «7 
termina precisamente en la base del diente. La 
posición posterior de este diente y la poca amplitud 
de la boca permiten asegurar que este aparato pon- 
zoñoso está destinado a fulminar a la presa antes ' 
de su deglución. 














Cómo se captura y transporta viva una víbora o serpiente venenosa, 


A izquierda el peculiar bastón para inmovilizar la cabeza del reptil. 


< 
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En la serie Proteroglypha los dientes ponzoño- 
sos, también en número de dos, ocupan el extremo 
anterior de cada serie maxilar: son los dientes me- 
Cianos, por consiguiente, del arco externo de los 
cientes de la mandíbula superior. Presentan, como 
en el caso antes citado, un surco o ranura que reco- 
rre su cara anterior, desde la base a la punta, 
recibiendo en la primera la terminación del canal 
excretor. La diferenciación más completa se ob- 
serva en la dentadura llamada Solenoglypha, ca- 
racterística de las víboras altamente ponzoñosas. 
Los dientes inoculadores, largos, grandes, encor- 
vados, ocupan la parte anterior de las filas 
maxilares, exactamente como en la dentadura Pro- 
teroglypha: son los dos dientes medianos. Presentan 
como carácter especial la particularidad de que 
pueden bascular en el sentido antero-posterior y 
están envainados por un amplio repliegue de la 
mucosa. Cuando la boca está cerrada los dientes 
se repliegan contra el paladar; cuando la boca se 
abre, por ejemplo en la posición de ataque, los 
dientes basculan tomando como punto de apoyo 
la base, se yerguen y toman una posición vertical, 
perpendicularmente a la superficie del maxilar. 
Estos dientes presentan en su base una escotadura 
sobre la cual termina el canal excretor de la glán- 
dula ponzoñosa. Esa escotadura es la abertura ex- 
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terior de un canal que recorre toda la longitud 
del diente ocupando una posición central y ter- 
minando en una pequeña hendidura longitudinal 
en la proximidad de la punta. 

Como puede comprobarse por esta descripción, 
los dientes ponzoñosos forman siempre un solo 
par, ya sean anteriores o posteriores, ya sean sur- 
cado o acanalados. Sin embargo, puede encontrarse 
algunas veces, más especialmente en los Solero- 
glifos, dos pares de dientes diferentes, uno detrás 
de otro; lo que se explica porque estos dientes, como 
la cubierta epidérmica toda, abandonada en una 
sola pieza que se conoce con el nombre de: Ca- 
misa de serpiente, son susceptibles de ser reem- 
plazados. | 

En este caso sólo un par de dientes recibe en 
su base la terminación del canal excretor de la — 
glándula del veneno. 

La glándula ponzoñosa. — Es un órgano par y 
simétrico, situado en la proximidad de la comisura 
bucal y en estrecha relación con los músculos 
elevadores de la mandíbula, los cuales desempeñan 
una misión muy importante en la expresión de 
la glándula y en la eyaculación de su secreción. 
Morfológica y anatómicamente corresponde a las 
parótidas de los vertebrados superiores. 

Su estructura es idéntica a la de éstas: sólo la 
naturaleza especializada de su función la distingue, 
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Debe señalarse la extrema lentitud de la fun- 
ción secretora, comprobada por la extracción sis- 
temática que se realiza en los institutos suero- 
terápicos; quince días en verano. un mes en in- 
vierno son necesarios para obtener la cantidad óp- 
tima del liquido ponzoñoso. Se explica así que 
algunos sujetos mordidos por especies ponzoñosas 
puedan no presentar los graves accidentes que ca- 
racterizan el envenenamiento ofídico: la víbora 

a mordido pero no ha podido inocular ponzoña 
porque ésta fué agotada en un ataque anterior 
muy cercano. Z 

Organos de los sentidos. Vista. -- Todos los 
observadores están de «acuerdo en atribuir a los 
ofidios escasa capacidad visual: el campo de per- 
cepción alcanzaría sólo a tres o cuatro metros. La 


movilidad de la víctima o del enemigo sería el 


principal elemento de la percepción visual: si aqué- 
llos permanecen inmóviles, y numerosas observa- 
ciones y experiencias demuestran la realidad del 
hecho, las serpientes pueden pasar. por su proxi- 
midad sin prestarles la menor atención. Esta de- 
bilidad visual es aprovechada por ciertas especies 
para evitar el ataque, mediante la quietud más. 
absoluta: a su vez la observación de este hecho 
ha originado la leyenda del poder de fascinación 
de las víboras. Los ojos de los ofidios presentan 
un conjunto de caracteres que varía según los gé- 
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neros, aún en los próximos. De estos caracteres 
los más importantes se refieren al tamaño y a la 
posición del ojo y a la forma de la pupila. Así, 
por ejemplo, la Víbora de Coral tiene ojos muy 
pequeños, mientras que las Falsas Corales tienen 
ojos grandes; así también los Colúbridos no pon- 
zoñosos tienen una pupila redondeada, en rela- 
ción con una vida activa diurna, mientras que 
la casi totalidad de los Viperidos, serpientes pon- 
zoñosas, poseen una pupila en forma de hendidura 
vertical, adaptada a una vida nocturna. 
Olfato. — Algunos autores suponen que ese 
sentido está poco desarrollado, basándose en la sen- 
cilla conformación de las narices y en la escasa 
superficie de la mucosa. Numerosos hechos de ob- 
servación demuestran, por el contrario, que el ol- 
fato debe ser un elemento importante en la vida 
de relación de los ofidios. Así se observa, por ejem- 
plo, la insistencia en buscar determinada presa allí 
donde ésta ha sido anteriormente sacrificada por 
otro ofidio; el artificio de los cazadores que im- 
pregnan la suela de su bota con las secreciones 
de los machos para atraer a las hembras; la indi- 
ferencia, casi podría decirse la repugnancia, frente 
¿2 presas fáciles de doblegar pero de olor fuerte 
y penetrante, como las comadrejas (Didelphys), 
aún en épocas de ayuno experimentalmente pro- 


longado. 
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Oído. — Está constituido por un órgano inter- 
no, la membrana timpánica, tensa sobre un rodete 
cartilaginoso y en relación con un solo huesecillo. 
Con un aparato tan sencillo, sin comunicación con 
el exterior y con la presencia del revestimiento 
escamoso, parece que la percepción de los sonidos 
debiera ser muy imperfecta. Los cazadores ma- 
nifiestan que el estampido de las armas de fuego 
no provoca ninguna reacción en estos animales, 
aún en el caso de que el disparo se haya hecho a 
boca de jarro. Sin embargo, todos conocemos los 
relatos de los viajeros que nos revelan la influen- 
lia de la música en la domesticación y en la en- 
señanza de las especies de Egipto y de la India, 
influencia puesta a contribución para sus pruebas 
y sus demostraciones por los encantadores de ser- 
pientes. Resulta difícil conciliar hechos tan opues- 
tos: tan difícil como descartar del último la parte 
que correspondería a la sugestión, a la superchería 
y al engaño. 

Tacto. — Este sentido tiene como órgano esen- 
cial la lengua, que es larga, bífida, elástica, exten- 
sible y proyectable en todo sentido. Por medio-de 
ella la serpiente se orienta en su camino, tocando 
todos los objetos que encuentra a su paso, tratando 
de percibir los que puedan perjudicarle o consti- 
tuir un peligro; con ella reconoce a sus enemigos 
y se orienta al devorar sus presas. Extraordinaria- 
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mente móvil, entra en actividad así que el animal 
inicia su marcha y no guarda momento de reposo 

mientras que aquél se encuentra irritado por la 

presencia de un enemigo o cuando es excitado por 

contactos repetidos: la vibración lingual es el com- 

plemento de la característica actitud de defensa 

de las serpientes. 

Aparato locomotor. — Desprovistas de miem- 
bros, las serpientes se deslizan sobre el suelo gra- | 
cias a un movimiento continuo, uniforme y ondu- | 
latorio que se designa con el nombre de reptación. | 
El agente de este movimiento tan característico 
está constituido por la sucesión de los pares de | 
costillas articuladas dorsalmente con la columna 
vertebral y del lado ventral con las escamas ven- 
trales, correspondiendo un par de costillas a cada 
escama. Movidas por los músculos intercostales, las 
costillas hacen bascular a los “escudos ventrales, 
presentando éstos su borde posterior como punto 4 
de apoyo en el suelo. La uniformidad de movi- 
mientos para cada región se obtiene mediante la 
acción de los músculos alargados del dorso que 
conectan funcionalmente a los intercostales. 

También en la locomoción se establece una clara 
diferencia entre los ofidios ponzoñosos y los- no 
ponzoñosos, lo mismo que en la actitud que asu- 
men al verse atacados o en peligro. Mientras que 
los primeros, tardos y perezosos en sus movimien- 





16 


tos, se detienen para tomar su actitud de ataque, 
los ofidios no ponzoñosos recurren a su agilidad 
para tratar de escapar y ocultarse. 

Las serpientes arbóreas se deslizan sobre las ra- 
mas, accionando los escudos ventrales como en 
tierra, al mismo tiempo que se enroscan. En el: 
medio líquido los ofidios se comportan de muy 
diferente manera. Las especies netamente marinas 
tienen una conformación especial en su cuerpo 
que les permite desplazarse ágilmente: son com- 
primidas lateralmente. Las que viven en las orillas 
de los rios son en general excelentes nadadoras; 
progresan en el medio líquido merced al movi- 
miento ondulatorio del cuerpo mientras que llevan 
ia cabeza fuera del agua. La posición de ataque o 
de defensa varía también según las especies. Las 
víboras enrollan su cuerpo para el ataque, y apo- 
yándose en la extremidad caudal, lanzan violenta- 
mente la extremidad cefálica recogiéndose en un 
movimiento rapidísimo una vez que ha mordido. 
Muchas especies mo ponzoñosas al ser atacadas 
detienen la marcha, toman un amplio apoyo aplas- 
tando el cuerpo, levahtando entonces la porción 
cefálica, presentando la boca dilatada al máxi- 
mum. La mayoría de las culebras nc ponzoñosas 
pero muy agresivas no modifican su actitud de : 
marcha o de reposo, dejando su cuerpo extendido 
en los dos tercios posteriores, levantan su extre- 
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midad cefálica, la incurvan y finalmente la pro- 
yectan sobre el enemigo. 

Reproducción. — Dos formas de reproducción 
se pueden observar en los ofidios: la ovípara y la 
ovo-vivipara. En la primera, característica de la 





VÍBORA DE CASCABEL 


(Crotalus terrificus, Laur). 
En posición de ataque, Largo total 


. del ejemplar fotografiado, 1m.30 


inmensa mayoría de las especies no ponzoñosas, 
la hembra, después de un acoplamiento muy pro- 
longado que consiste en una simple yuxtaposición 
de los orificios cloacales, pone una serie de huevos, 
de tamaño y en número variables, frecuentemente 
reunidos por una substancia aglutinante, y pro- 
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visto cada uno de una membrana resistente qué 
puede estar o no infiltrada por sales calcáreas. 
Estos huevos, abandonados en un lugar seco o 
frío, terminan por perder todo valor; pero si caen 
en un sitio favorable, en buenas condiciones de 
temperatura y protegidos contra la desecación, 
circunstancias que se encuentran reunidas cuando 
las víboras los cubren, terminan por hacer eclo- 
sión, en un tiempo favorable pero siempre lar- 
go. (1) La totalidad de los ofidios ponzoñosos 
son ovo-viviparos: los pequeños, completamente 
Íarmados, son expulsados cubiertos por una mem- 
Lrana frágil que se desgarra en la puesta. Ya al 
macer los pequeños se encuentran en posesión de 
su aparato ponzoñoso desarrollado: no necesitan 
del cuidado materno, bastándose a sí mismos para 
su nutrición; y aun cuando se vean privados de 
toda alimentación pueden desarrollarse, aumen- 
tando su tamaño. Sin embargo, es difícil obtener 
su completo desarrollo en cautividad, pues pere- 
cen generalmente al cabo de poco tiempo. 
Régimen alimenticio. — Es un hecho perfec- 
tamente establecido la prolongada resistencia de los 


Pa — ——— 


(1) Se observan puestas de 32 a 40 huevos y perío- 
dos de incubación de cuatro a seis meses (V. Brazil). 
Puede aceptarse un promedio de 20 huevos por puesta. 
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ofidios al ayuno, resistencia que alcanza a un má- 
ximum en las especies ponzoñosas. La observación 
biológica de las especies mantenidas en cautividad 
en los institutos sueroterápicos, ha permitido com- 
probar que las grandes víboras resisten perfecta- 
- mente seis meses, ocho meses, un año sin tomar 
absolutamente ningún alimento. La alimentación 
de todos los ofidios es carnívora. Estas mismas 
especies ponzoñosas se alimentan de pequeños ma- 
miferos, preferentemente de roedores, tales como 
ratas, ratones, apereás, a los cuales acechan pa- 
cientemente, esperando su inmediata proximidad, 
pues son ofidios desprovistos de agilidad, tardos' 
y pesados, contando sólo con su aparato ponzo- 
ñoso para procurarse su alimentación. Degluten 
su presa después de haberla siderado por la inyec- 
ción de la ponzoña, después de haber comprobado 
su estado de muerte o de agonía, reconociéndoles 
previamente mediante la lengua y orientándolos 
de tal modo que la cabeza sea la primera parte 
que pase por las fauces. 
Los Colúbridos, en cambio, están dotados para 
la lucha por la vida de dos elementos esenciales: 
en primer término, de una considerable agilidad, 
de una gran vivacidad en sus movimientos; en 
segundo lugar, de su mimetismo cromático, que 
los hace pasar frecuentemente desapercibidos. To- 
dos ellos se alimentan con pequeños animales; pero 
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de acuerdo con su régimen de vida la mayoría de 
las especies tienen una alimentación electiva. Así, 
por ejemplo, las especies arbóreas del género Phi- . 
lodryas tienen preferencia por los pájaros, siendo 
muy golosas por los huevos, aunque no desperdi- 
cian las lagartijas ni las ranas; las especies de vida 
acuática del género Rbhadinaca tienen marcada pre- 
dilección por los peces y por las ranas. Las especies 
del género Micrurus, las Corales, buscan su ali- 
mento en la tierra, procurándose gusanos y Am- 
Ehisbaenas, para alternar con las culebras más pe- 
queñas. Muchas de las culebras son accidental- 
mente ofiófagas: más adelante nos ocuparemos del 
interesante caso de la Mussurana. 

Las Boas, que comprenden las especies más 
grandes de los ofidios americanos, alcanzando gran- 
des dimensiones y un enorme desarrollo muscular 
(Ennectes notaeus Cope, vulg. Lampalagua) do- 
miínan a su presa de mediana talla, que son 
generalmente mamiferos (venados, carpinchos), 
estrangulándolos en un asa de su cuerpo. 


OFIDIOS DEL URUGUAY 


Cuatro familias de las nueve que comprende este 
orden se encuentran representadas en el Uruguay. 
Estas familias son las siguientes: 
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Typhlopidae, con una sola especie, el Leptoty- 


“phlops albifrons (Wagl.), llamada vulgarmente 


Víbora-gusano; Boiidae, también con una sola es- 
pecie, Eunectes notacus Cope, llamada vulgarmen- 


te Lampalagua, y pudiendo alcanzar hasta tres 
metros de longitud. 


Colubridae, la más ricamente representada, con 
trece especies de la serie Aglypha; catorce de la 
serie Opistoglypha, y dos de la serie Proteroglypha. 

Viperidae, representada por sólo dos especies: 
bothbrops alternatus D. B. llamada vulgarmente Ví- 
bora de la Cruz, y Crotalus terrificus (Laur.) vul- 
garmente Víbora de Cascabel, siendo la primera 
mucho más abundante que la segunda. Todos los 
ofidios ponzoñosos conocidos pertenecen a la serie 
Proteroglypha de la familia Colubrióne y a la fa- 
milia Viperidea. 


En América del Sur los Colúbridos proterogly- 
pha están representados por un solo género, el gé- 
nero Micrurus, con veintiocho especies, de las cua. 
les sóla dos se encuentran en el Uruguay. Los 
Vipéridos están representados por sólo dos gé- 
neros: el género Bothbrops, con dos especies, y el 
género Crotalus con una sola, 


Relacionando estos últimos datos con los pri- 
meros, se puede establecer que los únicos ofidios 
venenosos encontrados en el Uruguay, son cuatro: 
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COLUBRIDAE PROTEROGLYPHA 


Gen. Micrurus Wagler (1824) 


1. Micrurus corallinus (Wied). N. V.: Víbora 
de Coral. 


2. Micrurus frontalis (D. B.). N. V.: Víbora 
de Coral. 


VIPERIDAE. Subfam. CROTALINAE 


Gen. Bothrops Wagler (1824) 


3. Bothrops alternatus (D. B.). N. V.: Víbora 
de la Cruz. 


Gen. Crotalus Linneo (1766) 


4. Crotalus terrificus (Laur.) N. V.: Vibora 
de Cascabel, Ñ 


Falsás Corales y Corales verdaderas. — Con 
mucha frecuencia se mos envían ejemplares para 
nuestra colección con la etiqueta de Víbora de 
Coral, Con ellas un informe más o menos deta- 
liado en el cual, además de los datos referentes 
a la localidad, al modo y a la fecha de la captura, 
se consigna invariablemente el carácter ponzoño- 
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so de la especie remitida, carácter que ha impuesto 
un cuidado meticuloso para la captura y para el 
transporte. Y al hacernos cargo del recipiente en 
el cual ha sido remitida la famosa Coral, nos 
encontramos con una misera culebrilla absoluta- 
mente inofensiva, tomándola directamente en 
nuestras manos ante la mirada atónita o la adver- 
tencia previsora del sujeto que la ha traído con 
infinitas precauciones. Esta es la confusión más 
frecuente en nuestro medio: tomar una culebra 
inofensiva, una falsa Coral, por una verdadera 
Coral, especie realmente ponzoñosa. La causa de 
este frecuente error radica en la expresión pro- 
ducida en los observadores por el doble hecho del 
vivo color rojo coralino de la especie venenosa 
y la sugestión que el mismo nombre provoca; y 
allí donde se encuentra una culebra que presente 
una coloración roja vivo es seguro que se le atri- 
buirá el carácter de ponzoñosa. En una palabra: 
la sugestión del colorido determina la idea de la 
especie venenosa. 

Hay muchos ofidios en nuestro país que pre- 
sentan esa coloración rojo coralino. En algunos 
casos cubriendo uniformemente extensas regiones 
del cuerpo, sin mayor simetría y predominando 
en la parte vertebral; en otros adoptando una for- 


ma regular, alternando con bandas de otro color, 
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En el primer caso se encuentra el Lystropbis 
dorbinyi D. B., una de las culebras más abun- 
dantes en el territorio. El rojo coral de sus escu- 
dos ventrales se propaga lateralmente entre los is- 
lotes negruzcos del dorso, realizándose así un con- 
traste que hace aún más aparente la vivacidad 
del colorido. Esta culebra pertenece a la serie 
Aglypha: por consiguiente es absolutamente in- 
ofensiva. Tiene una cabeza muy característica, 
como puede verse en la lámina adjunta, no sólo 
por la regularidad del dibujo sino también por 
la conformación de su placa rostral, cuyo extremo 
se levanta a semejanza de la nariz, razón por la 
cual es conocida en el Brasil con el nombre de 
Culebra nariguda. 

En el segundo caso, disposición regular, simé- 
trica, de las partes coloreadas, se encuentran va- 
rias especies del género Pseudoboa y el Elapomor- 
phus tricolor D. B. | 

La Pseudoboa rhombifer D. B. presenta un dor- 
so de fondo coralino regularmente interrumpido 
por una serie de islotes de forma rómbica y de 
color negruzco o pardo muy oscuro. La Pseudo- 
boa trigemina D. B. tiene el dorso de fondo co- 
ralino y presenta anchas bandas oscuras a ma- 
nera de anillos, dispuestas en grupos de a tres, 
separadas una de otra por estrechos espacios rojos, 
mientras que cada serie está separada de las ad- 
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| LYSTROPHIS DORBIGNYI (D. B.) 
% Serpiente no venenosa, pero muy temida, 
nombrada por error vulgarmente “Vibora | 
de Coral”. Tamaño real:0m.40 — 0m.80 
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yacentes por su espacio rojo algo mayor en ex- 
tensión que la ocupada por la serie misma. Ambas 
especies tienen la cabeza negra y su tamaño puede 
llegar a un metro treinta. El Elapomorphus tri- 
color D. B. es un colúbrido de una coloración 
muy llamativa. Los tres colores a que hace refe- 
rencia el nombre específico están distribuidos de 


esta manera: la cabeza es negra; el cuello tiene 


un amplio collar de un blanco purísimo, bien 
limitado por bordes rectilíneos y realzando de tal 
manera con los colores adyacentes que parece en 
relieve cuando se observa un ejemplar vivo; toda 
la región dorsal y la cola son de un color rojo 
claro. 

Estas tres especies pertenecen a la serie Obis- 
ioglypha y, de acuerdo con lo anteriormente in- 
dicado, no pueden ser peligrosas para el hombre. 

Frente a esta semejanza de colorido capaz de 
originar frecuentes confusiones no sólo en la cla- 
sificación, lo que sería de escasa importancia 
práctica, sino en la apreciación de una mordedura, 
es conveniente indicar cuáles son los caracteres 
exteriores que permiten distinguir las Corales ver- 
daderas, ponzoñosas, de las Falsas Corales, inofen- 
sivas. 

Claro está que el examen de la dentición del 
ejemplar muerto permite al médico distinguir de 
inmediato cuándo se trata de un Micrurus y cuán- 
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do de una falsa Coral, puesto que la primera posee 
una dentición proteroglypha y las otras una den- 
tición aglifa u opistoglipha; como el examen de 
la mordedura le permite igualmente asegurar la 
diferenciación; ya que la mordedura de protero- 
glypha presenta las dos marcas puntiformes, areo- 
ladas en rojo y muy próximas, mientras que las 
de las otras muestran la doble serie concéntrica 
de marcas iguales ligeramente desgarradas. Pero 
no se trata del caso en el cual se dispone de un 
biólogo, sino de aquél en cual es preciso llamar 
la atención del profano. Para esto debe insistirse 
en la observación de la serie de caracteres dife- 
renciales que insertamos en el siguiente: 


CUADRO DEMOSTRATIVO 


Caracteres de las Corales. Coloración. — En 
anillos que se extienden hasta la región ventral, 
conservando el mismo ancho. Cabeza. — Peque- 


ña, del ancho del cuerpo, no separada de éste por 
cuello. Ojos. — Muy pequeños. Cola. — Gruesa 
y corta. 

Caracteres de las falsas Corales. Coloración. — 
En semi anillos que no se extienden al vientre o 


disminuyendo notablemente de extensión, en Zo- 


nas extensas irregulares del dorso al vientre. Ca- 
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/ 
beza. — Regular, algo más gruesa que el cuerpo, 
| separada de éste por un cuello. Ojos. — Grandi. ) 

a Cola. — Fina y alargada. - ALAS 
Las figuras representan las, dos especies de Ví- | 
! bora de Coral que existen en el país. La especie. . 
Micrurus frontalis D. B. se caracteriza por tener el 
cuerpo, que es de un rojo coralino, cruzado por - ho 
anillos oscuros dispuestos en serie de a tres. La - 
separación estrecha entre los anillos de cada serie, HA 
comprende escamas de color amarillento; la se- | 
paración entre una serie y la otra es equivalente - +4 
al espacio ocupado por cada trio; el número de 
series de anillos oscuros varía entre 12 y 17. El 
; Micrurus corallinus Wied se caracteriza por tener 
| el cuerpo, que es de igual color que el anterior, cru- +. 
k zodo por anillos oscuros bordeados en amarillo o de 
, blanco amarillento; los intervalos son de un an- 
o cho igual a una vez y media la extensión de | 
cada anillo; el número de éstos varía entre 21 A 
a 
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Las verdaderas especies temibles para el hom-... 
bre, en razón de la alta especialización de su 
aparato ponzoñoso, la extraordinaria toxidad de 
sus secreciones y el gran desarrollo de su cuerpo, 
y por consiguiente de la boca, pertenecen a la 
familia Viperidae y están representadas en el país 
por sólo dos géneros, cada uno con una sola es- * 
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El N.” 3 presenta a una “falsa coral”, o sea el Oxy- 

rhopus rhombifer D. B.; los Nos. 4 y 5 dos verdaderas 

et , . . . ' 

corales”, respectivamente el Micrurus frontalis D. B. 
> y el Micrurus corallinus Wied. 
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pecie. Estos géneros son Crotalus y Bothrops; las 
especies C. terrificus Laur., vulgarmente llamada 
Víbora de Cascabel, y Bothrops alternatus D. B.. 
vulgarmente Víbora de la Cruz. 

Los Vipéridos de Sud América tienen un con- 
junto de caracteres que permiten distinguirlos de 
las serpientes no venenosas. Pueden resumirse de 
esta manera: Ss 


VIPERIDOS NO PONZOÑOSOS 


Dos grandes dientes cani- Sin dientes caniculados. 





culados. 

Fosita Toreal. 

Zabeza deprimida, triangu- 
lar, cubierta de escamas 


Sin fosita. 
Menos acentuada, salvo las 





Boas, y cubierta de 
grandes escudos. 
Escamas lisas. 


carenadas. 
Escamas carenadas en el 


Cuerpo. 
Pupila vertical o elíptica  Pupila redonda (vida diur- 
(vida activa nocturna). na). 


Cola corta. Cola larga. 


La Víbora de Cascabel lleva este mombre por 
la diferenciación de los segmentos terminales de 
la cola, que son huecos, gozan de movilidad y 
producen, al ser agitada la cola, un ruido par- 
ticular perceptible a distancia, que se ha compa- 
rado a un cencerro. Este órgano consta ordina- 
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riamente de ocho a doce segmentos; pero se han 
encontrado crótalos hasta de treinta y cuatro seg- 
mentos. Estos son delicados y frágiles; admira, al 
tener un crótalo en la mano, la delicadeza de 





Un gran ejemplar (1m.50) de Crotalus te- 
rríficus (Laur.) o Víbora de cascabel”. 


su conformación y la levedad de su peso. Los seg- 
mentos caen y se reemplazan: de aquí la varia- 
ción en su número. 

La Víbora de la Cruz es el vipérido más abun- 
dante del país; es el que provoca más accidentes 
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y el más temido por los habitantes de la cam- 
paña. Recibe su nombre por el dibujo que pre- 





BOTHROPS ALTERNATUS (D. B.) 


Esquema del dibujo del cuerpo y de los dibujos cefálicos 
más comunes. (Por orden de frecuencia: 1, 4, 3 y 2). 


senta en la región dorsal de la cabeza; pero esté 
mismo dibujo es variable, y ha sido comparado 
en una flecha en el arco, a un ancla, etc, 
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-_El dibujo del. dorso y de los flancos es suma- 
mente característico; sobre un fondo amarillo 
parduzco se destaca lateralmente una serie de man- 
chas negras en forma de C, ribeteadas en amarillo 
claro, alternando u oponiéndose a las del otro lado. 
De cuerpo grueso y cola corta, puede alcanzar a 
2 m. 30 de longitud. Dei punto de vista de su 
dentadura, ambas víboras son Solenoglifas: poseen 
dos gruesos dientes caniculados situados en la par- 
tc anterior del intermaxilar, cubiertos por una 
vaina de la mucosa, ordinariamente replegados ha- 
cia el paladar, pero eréctiles en el acto de abrir 
la boca. 

Estos dientes, que reciben en la base el canal 
excretor de la glándula ponzoñosa. se reempla- 
zan temporariamente: de ahí que en algunos ca- 
sos pueden encontrarse cuatro dientes en lugar 
de dos, siendo en tal caso sólo un par de ellos 
venenoso. - 


ENVENENAMIENTO OFÍDICO 


La práctica de la preparación del suero curativo 


ha permitido estudiar la secreción de cada una de 
las especies ponzoñosas. Tarda y lenta, como to- 
das las funciones de los ofidios, la producción del 
veneno exige un tiempo que varía entre 15 días 
(verano) y 30 días (invierno).  - 
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Esto explica, digámoslo de paso, por qué algu- 
nas mordeduras de especies realmente ponzoñosas 
evolucionan espontáneamente hacia la curación 
cuando se ha cumplido un tratamiento local o 
general científicamente insuficiente: la víbora no 
ha tenido tiempo de reformar su ponzoña des- 
pués de haber empleado su reserva. 

La cantidad del veneno es siempre escasa. El 
promedio de las extracciones realizadas en Bu- 
tantan revela que la Víbora de la Cruz da 0c.c.5 
de un liquido denso de un color amarillento, y 
la de Cascabel 0c.c.1 de un líquido igualmente 
denso de color lechoso o incoloro. Este líquido, 
una vez que se deseca, deja el veneno en forma 
de agujas pseudo-cristalinas, brillantes, de un co- 
lor blanco para el Crotalms, de un color amari- 
llento para la Botbrops. 


La gravedad más o menos considerable de la 
mordedura presenta variaciones que dependen de 
los siguientes factores: de parte de la víbora: la 
especie, la calidad del veneno, la cantidad de pon- 
zoña imoculada; de parte de la víctima: el sitio 
de la inoculación, la vía de absorción (tejido ce- 
lular, músculos, venas); la edad, la resistencia fí- 
sica, la sensibilidad al veneno. 

Cada uno de los tres grupos de ofidios vene- 
nosos tiene su tipo característico de envenena- 
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miento, tipos que presentan fenómenos locales y 
fenómenos generales en su sintomatología. 





BOTHOPS NEUWIEDI (Wagl.) 


La “Víbora de la Cruz” más común en la República 
Argentina. (Medida real: 0m.80). 


Así. en el tipo botrópsico (Bothrops alternatus) 
los fenómenos locales están caracterizados por un 
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edema o hinchazón de la parte inoculada que se 
extiende excéntricamente hasta la raíz del miem- 
bro, haciendo aumentar al doble el volumen de 
éste. 

La piel deja ver, además del sitio de inoculación 
que sangra abundantemente, zonas de color lívido 
y flictenas o vesículas. llenas de líquido seroso 
o sero-hemático. Mismo sin infecciones agregadas 
los edemas pronunciados terminan frecuentemen- 
te por fenómenos de gangrena: existen citados 
numerosos casos de desprendimiento de pies y ma- 
nos por la acción necrosante local de la ponzoña. 

Como sintomas generales, la característica más 
importante es la tendencia a producir hemorra- 
glas inmediatas o. tardías. Se sobreentiende que 
existan los fenómenos” generales comunes a todos. 
los envenenamientos: respiración acelerada y su- 
perficial al principio, lenta y difícil posteriormen- 
tez pulso frecuenee con hipotensión; descenso de 
li temperatura que puede llegar a la algidez; tras- 
tornos secretorios (salivación, vómitos). 

En el tipo Crotálico (Vibora de Cascabel) los 
fenómenos locales no tienen tanta intensidad: el 
edema, como el dolor, es más moderado, y no exis- 
te la tendencia a la hemorragia primaria por la 
herida. Como fenómenos generales la ponzoña cro- 
tálica tiene una verdadera electividad por el tejido 
nervioso, provocando casi inmediatamente trastor- 
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_nos de la visión y luego paresias o parálisis muscu- 
lares, ordinariamente sistematizadas. 

En el tipo Elápido (Corales), provocado por un 
veneno de rápida absorción, produce como fenó- 
meno un dolor de extraordinaria intensidad sin 
originar acciones locales. 

Tratamiento. — El tratamiento especifico por 
el suero de animales inmunizados es una de las 
más bellas y más eficaces conquistas de la ciencia 
moderna. El estudio de la biología de los ofidios; 
la investigación de los liquidos ponzoñosos y la 
experimentación sobre los animales han permitido 
obtener sueros especiales para la mordedura de 
cada especie, sueros que, aplicados lo más precoz- 
mente posible, dominan por completo el cuadro 
tóxico, curando sin dejar señales a las víctimas. 

Pero antes de llegar a este desideratum, -el em- 
pirismo por una parte, y la impotencia de la te- 
rapéutica, habían vulgarizado una serie de pro- 
cedimientos que pretendían curar a los acciden- 
tados. e A, 

Citaremos solamente de paso la existencia de 
explotadores de la buena fe y de la credulidad 
de la pobre gente, que pretenden curar por sim- 
patía y mismo a la distancia las mordeduras de 
víboras. Merced a la superstición y al engaño, con 
ayuda de oraciones o de palabras cabalísticas, o 
al empleo de prácticas a menudo absurdas, los 
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“curanderos de las mordeduras de víboras” gozan 
de una fama cimentada en la aparente curación 
de mordeduras de culebras inofensivas o de una 
víbora desprovista de veneno en el momento del 
accidente. Estos embaucadores emplean frecuen- 
temente, como auxiliar de sus plegarias, extraños 
medicamentos en uso externo, y extractos e infu- 
siones de plantas indígenas por vía interna. Entre 
los medicamentos más empleados deben citarse el 
hígado y la bilis de la misma serpiente, no sólo 
en aplicaciones locales sino también por ingestión: 
procedimiento tan ineficaz y tan repugnante es 
de uso corriente entre los africanos. Los tratamien- 
tos locales se han encaminado a realizar una de 
estas dos finalidades: primero, extraer el veneno 
e impedir su absorción; segundo, destruir el ve- 
neno en el lugar de la inoculación. 

Para realizar el primer propósito se ha emplea- 
do la succión de la herida inmediatamente des- 
pués del accidente. Es sabido que la ponzoña tan 
activa por inoculación, es absolutamence inofen- 
siva cuando pasa por el tubo digestivo. En cam- 
bio la absorción de la ponzoña y su fijación por 
los tejidos es tan rápida que este medio no puede 
dar resultados satisfactorios, como lo comprueba 
li experimentación. En efecto, si se inocula a un 
animal poniéndose en las condiciones más seme- 


jantes a las de la inoculación por la víbora, una 
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determinada cantidad de ponzoña, e inmediata- 
- mente se realiza una violenta absorción por medio 
de una ventosa o de un aparato de aspiración, el 
animal muere en idénticas condiciones y en igual 
tiempo que otro animal tomado como testigo, al 
cual se ha inyectado idéntica dosis de ponzoña sin 
aplicarle después la absorción. Idéntico resultado 
negativo, explicable por las razones ya citadas, 
tienen que dar las aplicaciones locales de substan. 
cias que se dice atraen y fijan el veneno, tales de 
como los polvos de cuernos, de hueso calcinado, 
sales calcáreas orgánicas, etc. La ligadura del 
miembro por encima del sitio de la inoculación 3 
puede aceptarse como medida provisoria a la es- 
pera de la llegada del suero; pero su aplicación 
vo debe prolongarse porque ocasionaría fenóme- 
nos de gangrena, sin contar con el hecho de que 
la ponzoña se difunde no sólo por la circulación 
sino también por los elementos de los tejidos. 

La amputación del miembro inoculado no es 
capaz de impedir la absorción, que es extraordi. 
nariamente rápida. “ | 

Para llenar la segunda finalidad, la destrucción | 
del veneno en el sitio de inoculación, se ha em- 
pleado el fuego, el hierro al rojo, el termo-caute- 
rio. Es un procedimiento que sería eficaz si pu- 
diera emplearse inmediatamente en seguida del ac- 
cidente. 
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También se han empleado localmente soluciones 
de ciertas sales que tienen la propiedad de alterar 
la acción tóxica. La solución de cloruro de oro, 
los hipocloritos y el permanganato de potasio, tie- 
nen efectivamente esa propiedad, cuando las so- 





LYSTROPHIS DORBIGNYI (D. B.) 


Cabeza ya dorso, perfil y cola 


¡uciones y el líquido ponzoñoso tienen determi- 
nada concentración; pero si el liquido ponzoñoss 
és puro, la alteración provocada por aquellas sa- 
les mo impiden la acción tóxica. Además, la acción 
realizada por estas sales sobre el veneno cuando 
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- - 
se trabaja en el laboratorio es fundamentalmente | 3 
diferente a la que pueda, ejercer en la intimidad | , 
de los tejidos: los liquidos orgánicos agotan la ac- A 
ción modificadora inactiva sobre el veneno, en el 3 


supuesto de que fuera todavía tiempo de impedir 

la difusión de éste. 3 
En resumen: todos los medios de tratamiznto 

local que hemos pasado en revista son completa- 

mente ineficaces y a veces hasta perjudiciales. 
Lo mismo puede decirse de los tratamientos: 3 

generales a base generalmente de plantas med - SS 

cinales que se han preconizado como efectivamen- 

te curativos. No menos de un centenar de espe- 

cies vegetales han sido preconizadas como cura- 

tivas, sin que ninguna de ellas posea acción es- 

pecial sobre la ponzoña. Se preparan bajo la forma 

de extractos alcohólicos. - 
Se han preconizado igualmente el amoní.,co y | 

el alcohol, que sólo pueden obrar en tal caso co- 

mo estimulantes difusibles. E 
Recordaremos, para terminar, que en ciertos | 

pueblos africanos se pretende anular la acción de 

la ponzoña inoculada en la mordedura mediante 

la ingestión de extracto alcohólico de las vísceras 

de viboras ponzoñosas, práctica no sólo inocua y 

s:no repugnante, | 
El renombre que han conseguido algunos de 

estos preparados de uso interno se explica: ellos 


A EN 
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han sido empleados en accidentes provocados por 
ofidios no ponzoñosos, o producidos realmente por 
viboras que han inoculado una cantidad insufi- 
ciente de ponzoña. 





LYTROPHIS HISTRICUS (Jan). 


Cabeza y dorso, perfil y cola 


Después de pasar en revista todos los métodos 
empleados se puede llegar a la conclusión de que 
cl único tratamiento capaz de impedir la acción 
de la ponzoña es el tratamiento por-el suero de 
animales inmunizados, o sea la swerotera pia. 
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SUEROTERAPIA ANTI-OFIDICA 


Aunque la posibilidad de inmunizar a los pe- 
queños animales contra la acción de la ponzoña 
ofidica fué establecida por Serral en 1887 y por 
Kaufmann en 1889, las derivaciones prácticas sur- 
gieron solamente después de los trabajos de Phi- 
salix y Bertrand, del Museo de Historia Natural 
de París, quienes demostraron que era posible va- 
cunar a los pequeños animales contra el veneno 
cbteniendo una inmunidad bastante grande con- 
tra él; y que el suero de los animales así tratados 
contenía sustancias antitóxicas capaces de tras- 
mitir la inmunidad a los animales no preparados. 

Esta es la base de todos los trabajos sudameri- 
canos, en procura de sueros específicos contra las 
especies ponzoñosas del continente, ya que la in- 
munización debe buscarse para cada especie: el 
suero Calmette, preparado para el veneno de Co- 
bra (Naja tripudians) es completamente inactivo 
para el veneno de las Bothrops y de las Crotalus. 

Los notables trabajos del doctor Vital Brazil, 
director del Instituto Serumterápico de Butantan, 
realizados con la tenacidad y la perseverancia de 
los iluminados, han llegado a la preparación de 
un suero específico para las mordeduras de las 
Bothrops (suero antibotrópico); de otro para la 
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de Crotalus (suero anticrotálico), y de un ter- 
cero, finalmente, que debe ser empleado cuando 
se desconoce la especie causante del accidente y 
que es en realidad un suero polivalente (suero 
anti-ofídico). 

En la República Argentina, el Instituto Bac- 
teriológico del Departamento Nacional de Hi-' 
giene prepara un suero polivalente (suero anti- 
ofídico). En este país, una pléyade de hombres 
de ciencia, a cuyo frente se colocó el doctor B. A. 
Houssay, se ha dedicado intensamente al estudio 
de la sueroterapia, obteniendo también brillantes 
resultados. 

La naturaleza de este trabajo nos impide entrar 
en detalles referentes a la preparación del suero. 

Sólo dejaremos establecido que exige una larga 


y prolija serie de delicadas manipulaciones, par- 


TER "a 
CI 


he iia A 
; y le » uh d 
. 


MA 
AAA A OA 


tiendo de la extracción de la ponzoña, su pre- 
paración especial para ser inyectada en dosis pro- 


gresivamente crecientes al caballo o la mula hasta. 


obtener al cabo de largo tiempo un suero del 


animal empleado que permite neutralizar la acción 


de la ponzoña inyectando a un nuevo animal tes- 
tigo. 

Los sueros de Butantan y de Buenos Aires son 
absolutamente seguros en su acción terapéutica,/ 
siempre, bien entendido, que se empleen inme- 
diatamente después del accidente: si se trascurrie- 
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ra mucho tiempo antes de su aplicación ya se 
han producido lesiones irreparables. 

El Instituto de Butantan, dotado de magnífi- 
cas instalaciones y con grandiosos parques de ser- 
pientes, es un establecimiento modelo único en 
el mundo, reflejando la gloria sobre el país que 
lo creara y sobre los hombres que lo han enca- 

minado. rn 


SUPERSTICIONES Y LEYENDAS — 


Desde la más remota antigúedad y en todos los 
países del universo, la serpiente ocupa un lugar 
preponderante en todas las leyendas y en todos 
los mitos. Y si bien es cierto que en determinadas 
regiones constituyen un objeto de adoración, aún 
en nuestros tiempos, predomina en el alma popu- 
lar un sentimiento de repugnante temor, consi- 
derándola como un simbolo de todas las malas 
pasiones. La simple enumeración de las supers- 
ticiones que la víbora ha originado nos llevaría 
muy lejos: queremos solamente en estos. apuntes 
señalar los errores en los cuales caen frecuente- 
mente los pobladores de nuestro país. 

Se habla frecuentemente del poder de fascina- 
ción que poseen los ofidios. No existe ninguna 
prueba científica de semejante poder, mientras que 
numerosas y decisivas observaciones de experimen- 





O A E . 
y 
ml 


a PE A E 
Y y Ñ 4 


La 


Mo o ÓN 


. 


46 


tadores de indiscutida autoridad, los cuales han 
empleado las especies más variadas, demuestran 
acabadamente que la inmovilidad de algunas víc- 
timas o la atracción de otras deben explicarse por 
razones de otro orden. Por lo demás, la estruc- 
tura del ojo y escaso poder visual de los ofidios 
ya indican que esa tan comentada facultad no 
pasa de ser una cuestión de imaginación, Se ha- 
bló también de los terribles saltos que dan las 
serpientes para alcanzar a presas situadas a corta 
altura. El abandono del suelo es anatómicamente 
imposible: no puede haber salto. La posición de 
ataque de los ofidios consiste en un repliegue to- 
tal del cuerpo, que forma un anillo o varios ani- 
llos excéntricos; legado el momento mismo del 
ataque, el animal proyecta bruscamente el tercio 
anterior del cuerpo,- movimiento conocido con el 
nombre de bote. Las culebras agresivas, despro- 
vistas de aparato ponzoñoso, están en mejores con- 
diciones para efectuar este movimiento por el gran 
desarrollo de su aparato muscular, ya que en la 
lucha por la vida deben procurarse su alimento 
a expensas de la vivacidad de sus movimientos, 
a su agilidad para moverse. Sin el apoyo trasero 
de su cuerpo el bote es imposible; por esto la 
agresión se evita si se levanta con un bastón la 
parte media del cuerpo. Las víboras dotadas de 
un aparato inoculador, están en- inferioridad de 
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condiciones, respecto a la vivacidad y en la agi- 
lidad de sus movimientos, que las culebras, po- 
seyendo un aparato muscular menos desarrollado. 

Otra superstición muy divulgada en nuestra 
campaña consiste en atribuir a los ofidios la posi- 
bilidad de mamar en las tetas de las vacas, qui- 
tándoles el alimento a los terneros, los cuales se | 
criarían así raquíticos y endebles. La leyenda se 
ha extendido hasta admitir que lo mismo puede 
ser realizado con la mujer; la serpiente ocupará 
el sitio del niño, conformando a éste mediante 
la extremidad de la cola en su boca. Son ideas 
desatinadas que sólo deben citarse para desechar- 
las, puesto que basta recordar la conformación 
bucal de los ofidios para reconocer la imposibilidad 
fisiológica de la succión. 

Otro prejuicio popular, también muy difun- 4 
dido, consiste en atribuir cualidades ofensivas a 
la lengua bífida o a la extremidad de la cola. La 
explicación de este caso, es muy clara: tales ideas 
son originadas por el terror ante la observación 
de la extraordinaria movilidad de aquellos órga- 
nos cuando se ha tenido próxima una serpiente 
agresiva. | ) ( 

La correcta observación del hecho de que los 
ofidios no muerden cuando están en el agua, ha 
originado una leyenda según la cual ellos dejan 
su veneno en la margen de la corriente del agua, 
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asegurándose vulgarmente que lo esconden den- 
tro de una hoja. , 

Fuera de que nuestras especies no aman el me- 
dio líquido, la ausencia de punto de apoyo les 
imposibilitaria el ataque; las especies frecuente- 
mente acuáticas no son ponzoñosas. En los 'océa- 
ros Pacífico e Índico se encuentra una sub-familia 
(Hidrophinae) de colúbridos opistoglifos que vi- 
ven y atacan en el agua. Pero, por encima de toda 
otra consideración, es preciso recordar que la pon- 
zoña es segregada por una glándula e inoculada 
por dientes diferenciados, órganos de los cuales 
no se puede despojar a voluntad ningún animal; 
y que el veneno, que obra exclusivamente por 
inoculación, pierde toda actividad una vez que 
ha sido vertido al exterior. 


PROFILAXIS ANTEROFIDICA 


La profilaxia anti-ofídica debe encararse a dos 
finalidades: 1.” la protección del individuo con- 
tra las mordeduras; 2.” el exterminio de la espe- 
cie venenosa. Para llenar la prima finalidad hay 
que insistir en la protección de las extremidades 
inferiores de los trabajadores del campo, dotán- 
dolos de gruesos zapatos, botas o polainas de cue- 
10, La estadística de los accidentados demuestra 
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que el 75 %. de ellos han sido mordidos en el pie 
c en la pierna, habitualmente desnuda. 

Para llenar la segunda finalidad hay que inte- 
resar a los habitantes rurales en la lucha directa 
contra los ofidios, exterminando a todos, ya que 
no es posible siempre distinguir los ponzoño:os de 
los inofensivos. 





COENDU ViLLOSUS (Í', Cuv.). 


Mamifero que goza fama de destructor de ser- 
pientes. venenosas, 


Adoptando el método empleado en muchos paí- 
ces, convendría establecer primas paa aquellos que 
presentaran la cabeza de las víboras capturadas. 

Los procedimientos indirectos favoreciendo a 
los animales destructores de ofidios tienen muy 
poca aplicación. En efecto: el número de tales 
animales es reducido. Entre los mamiferos apenas 
si pueden citarse dos especies, las cuales, por otra 
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parte, son escasas: el Pecarí o Chancho del Monte 
(Dicotyles tayaen L.) y el Coendú o Puerco Es- 
pín americano (Coendu villosus). 





HERPETOTHERES CACHINANS. (L.) 
Venerado por los indígenas como destructor de víboras 


Entre las aves accidentalmente ofiófagas deben 
citarse el avestruz (Rhea americana L.), la ci- 
gúeña (Enxenura maguarí Gm.), el Jabirú (Mye- 
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teria americana. .), las garzas, las águilas, los 
halcones y algunos estrigidos. 

En el Brasil, un aguilucho conocido vulgarmen- 
te con el nombre de Macaguá (Herpetetheres ca- 
chinans L.) tiene una gran reputación como des- 
tructor de serpientes: según afirma el profesor 
Goeldi es venerado como un animal sagrado por 
los indios, que lo invocan para la curación de las 
mordeduras de serpientes. 

En el problema de la defensa contra el ofidis- 
mo no debe exagerarse el valor de la contribu- 
ción destructora de las aves: animales omnivovos, 
sólo accidentalmente ofiófagos, no deben destruir 
un gran número de especies venenosas, porque les 
es preferible obtener otros alimentos que no les 


ubligan a mantener una lucha previa. Ne 

Entre las mismas serpientes existen algunas espe- 3 
cies ofiófagas. Entre las especies del Uruguay pue- 3 
den citarse los Elaps (Víbora de Coral). Pero su MY 


ayuda se limita a las culebras pequeñas, inofensi- 
vas, y lo que realmente interesa es la destrucción | 
de los Vipéridos y de las propias Corales. 

En nuestro medio merece citarse la acción de | 
un Colúbrido, el Oxbyropus cloelia (Daud) co- 
nocido en el Brasil con el nombre de Mussurana. 

En nuestro país esta especie ha sido señalada 
en los departamentos fronterizos: el Museo posee 
ejemplares de Tacuarembó. 
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“-  Tris momentos sucesivos de una “fuerte comida”; una 
“Mussurana”? ha apresado un rival venenoso y va 
sa absorbiendo la presa. 





Este Colúbrido, inofensivo para el hombre, tiene 
la propiedad de atacar y devorar a otras serpien- 
tes, venciendo las especies ponzoñosas más temi- 
bles. | 

Este hecho ha sido establecido por la observa- 
ción y por la experimentación. En conclusión, la 





verdadera profilaxia antiofídica consiste en tener y 
- siempre disponible el suero antiofídico. 8 
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